












EL ESCULTOR 

La infancia del escultor Juan 
Haro es una infancia dolorosa co
mo la de casi todos los niños de 
su generación. Unos más, otros 
menos, vivieron los años difíciles 
y crueles de la Guerra Civil. 

Juan Haro nace en Cuevas de 
Almanzora, en la provincia de Al
mería, en 1932. Eran años de agi
tación social , años de difícil y vio
lenta renovación en las estructu
ras del país, años que habían de 
desembocar en una guerra que 
separaría la Patria en dos bandos 
contendientes. Juan Haro pertene
cía a una familia modesta, una de 
tantas familias andaluzas que se 
ven obligadas a emigrar de las 
tierras pobres que se tuestan bajo 
el sol en Almería para trasladarse 
a Barcelona. Barcelona es enton
ces, sigue siéndolo, la meta ansia
da de quienes en el mundo cam
pesino andaluz ansían un cambio 
de vida, una incorporación al mun
do de la industria. Y los padres 



.. 
de Juan Haro emigran, dejan el terruño para 
trasladarse a la gran capital catalana. Su padre, 
de escasos medios económicos, de escasa 
preaparación política y gran corazón , se ve 
pronto mezclado en aquella vorágine de los años 
precursores de la contienda. Juan Haro tiene 
cincuenta y dos días cuando sus padres llegan a 
Barcelona y junto a ellos habrá de vivir aquellos 
días duros y aciagos de la guerra, que vistos 
desde su mentalidad de niño se agigantarán 
para siempre -en su recuerdo . 

. · 

.. '' Espeluznantes recuerdos los de esa época 
de bombardeos, asesinatos, llanto y dolor; 
existencia aterrorizada por el abatimiento, ya 
sin lágrimas, de las mujeres. Noticias del frente, 
anheladas y siempre temidas. Sueños agitados 
por el hambre y por los sollozos sofocados de 
la madre, po.r los hermanos muertos, por el es
poso herido ... , por otros com_batientes de la fa
milia cuyo paredero se ignoraba.n 

En abril de 1939, al terminar la guerra, tiene 
Juan Haro siete años aun por cumplir, y en ese 
recuento que trae consigo la paz que comienza 
y .. la guerra que termina, su familia ha de enfren
tarse-.con una situación de derrota. Luto fami
liar, necesidad de rehacer una vida, dificultades, 
pobreza llevada con dignidad, sacrificios .. . Son, 
po.r otra parte, los años duros de la economía 
española, ·los años del racionamiento , los años 
en que hay que reconstruir sin medios un país 
destrozado, casi aniquilado por la guerra. Dura 
y cruel situación para un niño que no ha sido 
sino testigo mudo de aquel mundo de desola
ción. y que ha de enfrentarse desde que t iene 
uso de razón con una realidad adversa y difícil, 
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que ha de plantearse el futuro de sus sueños 
infantiles en un medio hosco y adverso, pobre y 
triste. Vida de suburbio, de sacrificios, de difi
cultades. Para Juan Haro la escuela, el estudio 
es, pese a su escasa edad, la única forma de 
redención de futuro. 

<<Me refugié en los estudios y. fui siempre un 
buen alumno. Ansiaba la compañía de los libros 
porque ellos no me mortificaban y abrían, en 
cambio, a mi imaginación horizontes tan am
plios que podía proyectar en ellos mi fantasía sin 
traba alguna.» 

Juan Haro es por entonces, lo seguirá siendo 
en todo momento, alegre y sociable; sin embar
go, su alegría infantil se ve ensombrecida por 
una necesidad de soledad. La lectura es su 
único aliciente, sus amigos son los que pueden 
prestarle libros o comentar después con él las 
últimas lecturas. 

Son los años de racionamiento, como decía
mos antes ... Es necesario reconstruir con la 
imaginación aquellos años tristes, reconstruir 
mentalmente aquellas largas colas oara alcan
zar una cantidad escasa de alimento, que sólo 
quienes tenían muchos medíos económicos po
dían compensar adquiriéndolos en el mercado 
negro. Los niños pasaban una buena parte de 
su tiempo en las colas reservándole el puesto a 
los mayores; el mercado negro, por otra parte, 
era una tentación en aquel mundo de la pica
resca tan en consonancia con la pobreza espa
ñola. Juan Haro estudia y dibuja. Desde niño 
tiene una gran aptitud para el dibujo y guarda 
cuadernos y cuadernos consciente desde en-
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tonces de sus ·posibilidades, muy superiores a 
las de los otros niños que comparten sus juegos 
y sus estudios. Como es natural, las dificultades 
hacen madurar a la niñez, pronto adquiere una 
solidez mental en la que se traza planes de futu
ro, ansioso de liberarse de alguna manera de la 
realidad. Sus· planes van desde edad muy tem
prana por el derrotero del arte y más concreta
mente por el dibujo, au.nque por un breve espa
cio de tiempo a estas ilusiones artísticas se 
uniera un misticismo religioso, depurador de su 
espíritu. Se trata de una crisis infantil de perfec
cionamiento, ~e una de esas crisis llena de ge
nerosidad hacia los demás, de espíritu religioso 
de mejorar, de reformar socialmente al país, de 
ayudar con sentimientos cristianos a aquellos 
quienes nos rodean. El mismo nos cuenta como 
aquel espíritu místico y religioso no estaba, por 
otra parte, exento de una vocación artística 
complementaria : 

((A los diez años tuve una crisis mística, que 
duró año y medio; estaba decidido a hacerme 
sacerdote y embellecería la Iglesia qüe me fuese 
asignada con mis pinturas. Como fray Angélico. 
Mi franciscana intención (pues San Francisco 
de Asís era mi modelo) y mi intención contem
plativa no eran obstáculo para que participara 
con ardor en las terribles pedreas que se orga
nizaban en el . barrio entre «buenos y malos)); 
clara alusión a acontecimientos todavía recien
tes; o que me gustara pelear a diario para luego 
poderme arrepentir y confesarme, despertando a 
veces al párroco a medianoche, porque en la 
confesión anterior se me había olvidado con
tarle alguna barrabasada.)) 
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Gran sorpresa debió producir esta vocación 
en los padres de Juan, este arrebató místico. En 
su psicología hay desde niño una característica 
muy pronunciada de impaciencia, de ansiedad 
por realizar cuanto antes aquello que se pro
pone o desea. Su vocación religiosa debió ser 
tan angustiosa por realizarse cuanto antes, 
como había de ser breve en su intensidad. 

Pero un exceso de problemas mentales, de 
desazón y angustiar de enfrentamiento intelec
tual con un mundo al que se q·uiere redimir en 
los años de desarrollo y crecimiento, en el paso 
de la niñez a la pubertad, cuando la alimenta
ción es incompleta y es fácil desemboque en 
una enfermedad. 

Durante unos meses ha de hacer reposo. Para 
él se inicia una nueva vida con su alejamiento 
de la ciudad. Un nuevo ambiente, un nuevo me
dio social, nuevos amigos. La mentalidad del 
niño adquiere nuevas perspectivas ... 

«A los once años, debido a la escasa y defi
ciente alimentación, se resintió mi salud y el 
médico aconsejó apartarme del colegio por unos 
meses y llevarme al campo. 

Enfrente de mi casa vivía Francisco Candel, 
varios años mayor que yo, quien siempre me 
profesó amistad y cuya compañía me daba 
aliento y ganas de aprender. Por aquel entonces 
él también quería ser pintor y sus hábiles dibu
jos me encantaban. A raíz de una enfermedad, 
también pulmonar, pero más grave que la mía y 
de su largo internamiento en un sanatorio, 
mudó su vocación por la de escritor, llegando a 
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ser con el tiempo uno de los más interesantes 
novelistas del país. 

En ese tiempo era mi mejor amigo; gracias a 
él pude leer obras que contribuyeron a modelar 
mi espíritu anticipadamente.» 

Su estancia en la montaña pone freno a sus 
inquietudes religiosas. Nuevas lecturas le abren 
otros caminos a su mente. Por otra parte, su 
afición al dibujo; al arte nunca le abandona. Por 
entonces decide que su vocación es la de pin
tor. Quiere agotar todas las etapas de aprendi
zaje en el menor tiempo posible. Dibuja cons
tantemente. Se marcha con los pastores al 
monte y dibuja a los animales, el paisaje, los 
rostros y ademanes de los hombres que cuidan 
el ganado indiferentes a su inquietud, indiferen
tes a los trazos de su lápiz. Por otra parte, la 
Naturaleza se apodera para siempre de su entu
siasmo, de su corazón. Cuando regresa es un 
enamorado de ella; amor al que siempre, desde 
entonces, le será fieL Aquel contacto con el 
campo abierto ha calmado su desasosegada an
sia de libertad. 

Ya están en el proceso formativo de Juan 
Haro los tres puntales fundamentales de su psi
cología dándole armazón a su personalidad: de 
una parte, un inquietante y profundo senti
miento de solidaridad humana, que a lo largo de 
su vida adquirirá muy diversos matices y for
mas desde la mística religiosa en un sacerdocio, 
por entero dedicado a hacer el bien a los demás 
hombres, hasta la entrega a una labor social
mente avanzada en los campos de un anar
quismo solidario, pasando por sus inquietudes 
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sindicalistas de agrupar a los compañeros en 
tareas en común. Este ansia de solidaridad, de 
ayuda, de desazón por los problemas de los 
demás hombres, es quizá el principal pilar de su 
personalidad de artista. De otro lado, su desen
frenado amor a la libertad, unido a su profundo 
amor a la naturaleza. Características psicológi
cas que se van clarificando desde la niñez y que 
perdurán en él. Los años no harán sino perfec
cionar y matizar estas inquietudes dándole cauce 
de madurez a través de su arte, principio funda
mental y base de su_ personalidad. 

Con su regreso a la ciudad Haro trae una se
rie de propósitos que cumplir. Se ha curado fí
sicamente y ha de emprender una nueva vida. 
Será pintor y para ello debe de estudiar mucho, 
debe de hacerse desde aquel mismo día un 
maestro en el arte de la pintura. Sabe que nada 
se improvisa, que ser artista significa estudios, 
preparación y m·uchos sacrificios. Que no es su
ficiente con la aptitud. 

Se inscribe en unos cursos nocturnos de di
bujo y se somete a la disciplina del carboncillo y 
el difumino ante estatuas de escayola, y la téc
nica del lápiz de dibujo copiando una tras otra 
láminas de templos clásicos. Su tenacidad y su 
vocación le llevan a un aprovechamiento total 
dé las escasas horas que puede dedicar a las 
clases. En el mundo familiar del artista se con
sidera una extraña manía, un tiempo perdido el 
que dedica al aprendizaje del arte. Au ~ct~o. 
resta tiempo a sus estudios, y el jo ve ~aro NWp¡,-t,&~ 
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go, callan. Ha ro siempre reconocerá que en su 
casa encontró un magnífico ambiente de com
prensión y de libertad. Podrían no entenderle, 
pero nunca contrariaron su vocación. Lo que es 
aún más meritorio si se tiene en cuenta que 
vivían un ambiente difícil y completamente ale
jado del mundo del arte. 

Pero pronto había de surgir en él la llamada 
de su auténtica vocación: la escultura. El mismo 
nos lo cuenta: 

«Un día, de los pocos que podía permitirme 
ese lujo, estaba jugando con barro en la acera, 
delante de mi casa, con otros niños. De pronto, 
en medio de la calle, apareció, entre otros dos, 
un hombre ensangrentado por una fenomenal 
paliza que le habían propinado por motivos polí
ticos. Me impresionó de tal manera el gesto de 
dolor y abatimiento de aquel hombre que traté 
de plasmar su expresión, haciendo con el 
mismo barro una cabeza que, al decir de los ve
cinos y de mis compañeros de juego, no era 
tanto un retrato cuanto la imagen misma de la 
injusticia que con aquel hombre se cometía. 

Cuento esto, que quisiera permaneciera ence
rrado en lo más hondo de mi recuerdo (como 
tantas otras escenas espeluznantes), porque fue 
decisivo en mi determinación de dedicarme a la 
escultura. Desde entonces, ni por un solo mo
mento dudé de mi vocación. Estaba claro que era 
capaz de transmitir mis sentimientos a los de
más a través de una obra en volumen. Dios me 
hat:>ía otorgado ese don. Mi fe, ya tambaleante, 
resurgió de nuevo con más fuerza.» 
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La pintura y la escultura llevan mucho camino 
en común, y en este doble quehacer Haro con
tinúa su aprendizaje alternando el modelado al 
dibujo. Aprovecha todo su tiempo libre. Los 
domingos y días de fiesta pasaba el tiempo en 
los museos, indagaba, preguntaba, leía libros de 
arte. Sus clases de dibujo, tras de la jornada de 
estudio, se ampliaban con su afición al modela
do, arte en el que se ejercitaba libremente y por 
su cuenta, sin maestro alguno. Sin embargo, su 
afición lo lleva a buscar a los escultores que es
tán a su alcance de niño curioso por el arte. 
No llega a ponerse en contacto con ninguna 
figura, sólo con artesanos de la escultura, que 
le acogen con simpatía. Aquel mundo de la es
cultura le parece visto de cerca aún más fasci
nante que en las lecturas y en las láminas de 
la Historia del Arte. Desde la exposición Univer
sal de Barcelona de 1888 hasta la de 1929, pa
sando por el Novecentismo y el «Nou estil», 
una serie de arquitectos llenos de inquietudes, 
a cuya cabeza está Gaudí, han adiestrado a los 
obreros en la forja, en la talla de madera, en tra
bajar la piedra y los metales, y han creado un 
mundo de magníficos artesanos conscientes de 
la importanci~ de la obra bien hecha. Basta pa
sear las calles de Barcelona para comprender 
que no se improvisa esa inquietud monumental 
y artística de sus edificios. 

Este mundo artesanal es el que convive Haro 
en su adolescencia al lado de esos artífices que 
llevan consigo la sabiduría de otros tiempos pa
sados, que han aprendid.o al lado de sus padres 
y que transmiten generación a generación el 
gusto por la forma, el amor al trabajo bien ter-
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minado y la maestría de su realización. Juan 
Haro aprende mucho al lado de estos hombres. 

«El amor que sentían esos artesanos por la 
obra bien hecha, y mi ferviente deseo de apren
derlo todo, me franqueó las puertas·de sus talle
res e incluso de sus trastiendas, donde se ha
blaba de Filosofía, de Política y de Religión, te
mas tabú en aquellos días~ 

A los catorce años era un asiduo a estas reu
niones. Mis lecturas de Voltaire y Rousseau die
ron paso a las de Diderot, d'Aiembert, Kropot
kin, Bakunin y, por último, Nietszche, obras que 
adquiría a costa de grandes sacrificios y algún 
riesgo, por ser todas clandestinas. 

' 

Había entrado, sin proponérmelo y sin darme 
cuenta en el mundo de la conspiración y la clan
destinidad y así mi crisis de conciencia no tardó 
en producirse. Mis sueños de sacerdocio que
daban ya lejos y hasta mi propia fe sufrió un 
rudo golpe.» 

«Seguí frecuentando durante varios años 
aquellos ambientes ácratas donde cada cual 
decía lo que le daba la gana con absoluta liber
tad. 

Considerados a distancia, a la luz de la evolu
ción de éstos treinta años, y cuando, absoluta
mente todos sus componentes han ido desapa
reciendo, aquellos contertulios resultan entra
ñables y hasta conmovedores por su ingenuidad 
y su ternura, pese a los gestos hoscos y grandi
locuentes con que a veces acompañaban sus 
afirmaciones.» 
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De nuevo la inquietud política, de nuevo la 
desazón inquietante de ser útil de alguna ma
nera a quien sufre o pasa hambre. De nuevo la 
mística que un día se orientó hacia lo religioso. 
Ahora. agudizada por otros cauces, estimuladas 
por la falta de recursos familiares, con las difi
cultades económicas. Son momentos muy deci
sivos en la vida del artista. Ha de dejar los estu
dios para ayudar en su casa. A partir de enton
ces ha de hacerse autodidacta; leerá cuanto 
caiga en sus manos en fas horas libres y todo su 
tiempo se dedicará al trabajo. La artesanía, las 
técnicas en que aquellos contertulios basan su 
jornada laboral, absorben por completo la acti
vidad laboral del joven artista. 

«En el fondo, esto fue una gran suerte porque 
me habitué desde el principio a aprovechar el 
tiempo al máximo y a contar con mi propio es
fuerzo. Mis contertulios me procuraban trabajo, 
y así, por la misma necesidad empecé a apren
der técnicas relacionadas directa o indirecta
mente con la escultura. Algunas de estas téc
nicas las domino, otras simplemente las conozco 
bien y todas ellas estimo que en un momento 
dado pueden serme útiles para expresarme 
plásticamente y en su día lo fueron para ga
narme la vida en situaciones difíciles.» 

Pero la obsesión de Ha ro, la meta que a sí 
mismo se había impuesto era la Academia de 
Bellas Artes, donde esperaba encontrar el ver
dadero cauce para su inquietud artística. Sue
ños de juventud ansiosa de crear IJn arte nuevo, 
sueños de inmortalidad conscientes de que en 
la vida nada se nos da de regalo, consciente de 
que es necesario siempre, en todo momento, 
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aprender en los demás para luego sobre esa 
base crear la obra personal. Y con los sueños la 
decepción: 

«Y así, con dificultades materiales y el cora
zón esperanzado e impaciente, como el que 
sale de su casa para acudir .a una cita de amor 
por vez primera, concluyeron mis estudios e ini
cié los de Bellas Artes con la ilusión que pron
to tratarían de enfriar los torpes y anticua
dos programas oficiales. Resulta incomprensible 
el bajo nivel de las escuelas de Arte, y no puede 
achacarse a la falta de medios materiales, pro
pía de la época, sino a la falta de competencia y 
a la ignorancia de quienes confeccionaban los 
programas y al desinterés de quienes los lleva
ban a la práctica.» 

Pero los programas de la Escuela de Bellas 
Artes, los de la Universidad no son, en el peor 
de los casos, una gran lección de disciplina, de 
sometimiento a unas reglas, a unos programas 
que precisamente por estar en desacuerdo con 
nosotros mismos actúan como repulsivo. Es 
precisamente ese no estar de acuerdo, ese estar 
sometido a una visión dis.tinta de las cosas la 
que luego nos llevará a buscar cauces nuevos. 
Haro lo entiende de esta manera y se somete a 
los planes de enseñanza de la Escuela de Bellas 
Artes, aun a sabiendas de que ha de añadir más, 
muchísimo más, a cuanto allí pueda aprender, 
consciente de que debe ampliar su formación 
en los talleres de otros artistas, de que es nece
sario leer·y fr~cuentar los ambientes culturales. 

Asiste a las clases de desnudo al natural que 
para los socios organizaba el Fomento de las 
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Artes Decorativas y dibuja y dibuja con una ver
dadera fiebre de crear. 

«Me entró la fiebre del dibujo y llevaba siem
pre en el bolsillo un cuaderno donde hacía 
apuntes del natural constantemente. Llegó un 
momento en que no podía hablar sin estar ga
rabateando algo en la libreta._ Los domingos pa
saba las tardes en los cafés del Paralelo y las 
tascas del puerto, tomando apuntes si cesar en 
aquellos ambientes densos de humo y humani
dad, llenos de cuerpos y rostros apasionada
mente interesantes. 

Otros lugares que frecuentaba mucho eran la 
«Bodega Bohemia», donde en la semipenumbra 
era posible trabajar sin ser molestado, obser
vando la increíble colección de esperpentos que 
pisaban su escenario y que constituían una ma
gistral lección psicológica; los tablaos flamen
cos donde sentía la emoción del cante de mi tie
rra y el ritmo de su baile, sin par, que intentabá 
aprisionar con los trazos de mi lápiz, y otros lu
gares menos confesables a donde me condu
cían mi curiosidad insaciable y mi ardiente na
turaleza. El Parque Zoológico fue también ob
jeto de mi estudio. Entre las especies que más 
dibujé figuran los monos y las aves, estudios de 
movimiento sobre todo.» 

«Otras veces me iba a ver museos, monumen
tos provinciales o a visitar fuera de Barcelona a 
la familia del pintor Joaquín M ir y del escultor 
Manolo Hugué, donde al trato cariñoso que re
cibía, se unía la emoción de evocar la atmósfera 
que rodeó a ambos creadores en vida.>> 
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El modelado era la otra faceta de su inquie
tud. Raro fue el amigo o compañero al que no le 
hizo un retrato en aquellos días gozosos de la 
juventud ilusionada, de la juventud inquieta an
siosa de éxito y de triunfo. 

Inesperadamente .un día el artista descubre 
que aquel mundo en el que se desenvuelve, que 
aquellas tertulias, aquellos medios educativos, 
aquel mundo cultural de Barcelona se le está 
quedando demasiado monótono y cotidiano. 
Descubre que hay un mundo más amplio, que 
un artista· ha de superar las fronteras y formarse 
y realizarse de una manera más amplía y univer
sal. Cuando ya preparaba su viaje a Francia le 
llega la hora de hacer el servicio militar. 

«A petición mía fui destinado a Marruecos, 
para realizar mis prácticas militares. Estuve en 
un regimiento de Regulares de Caballería. Me 
entusiasmó el paisaje y las ciudades me recor
daban estudios cubistas en blanco, tal riqueza ' 
volumétrica y diversidad orientativa ofrecían a 
mis ojos. Tuve la oportunidad de conocer bien 
Marruecos, viajando en diversos medios de 
transporte y dibujando sin cesar, siempre que 
me lo permitían mis obligaciones. Estudié bien 
los cabalh;>s. hiGe muchos bustos y a punto es
tuve de realizar un monumento, pero mi corta 
estancia y mi posterior desinterés lo impidieron. 
Tuve mucho tiempo para reflexionar. De vuelta 
a Barcelona decidí marchar al extranjero y co
nocer América.» 

A .su regreso a Barcelona, a preparar sus co
sas para la partida. El equipaje de un artista es 
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fácil de hacer. Las ilusiones y el ansia de triunfo 
caben en la cabeza, no es necesario un exceso 
de equipaje. Haro lleva consigo, a donde quiera 
que vaya, sus manos, sus ensoñaciones, su te
nacidad, su inspiración de artista. No le hace 
falta más. Corre el año de 1956. América se 
transforma en una realidad en su vida viajera. 
Primero Colombia, luego Venezuela. El artista 
se enamora del medio, del paisaje, adquiere 
nuevos amigos y rápidamente se sitúa y se 
acredita como escultor. Llega a creer que ha 
encontrado su medio vital, que se quedará para 
siempre en aquellas tierras. Da clases de Histo
ria del Arte, trabaja, vende obra, acepta encar
gos ... Todo le sonríe en medio de la exuberan
cia del paisaje americano. Pero es tanto lo que 
le vincula a aquellas tierras que siente como su
yas, que se ve mezclado en la política y poco 
después forzado a salir del país. Cuando regre
sa, en el barco que le devuelve a España, recibe 
telegramas de sus amigos 9e Caracas comuni
cándole que ha cambiado el gobierno, que debe 
regresar. Las perspectivas políticas han cam
biado y le son plenamente favorables. En Barce
lona hay cartas y nuevos telegramas incitán
dole al regreso, pero Haro ha pensado mucho an
tes de salir de Venezuela y durante el largo viaje 
marítimo, frente a las olas del Atlántico. 

«Pero cuando a uno le duele España en lo 
más hondo de su ser ya puede andarse con sub
terfugios y añagazas, tratando de convencerse a 
sí mismo de los muchos defectos que tiene su 
Patria, porque, a la corta o a· la larga, terminará 
por regresar a ella para recuperar las raíces que 
le hacen vivir y fuera de las cuales no le interesa 
nada, por muy universalista que se sienta uno.» 
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A su regreso a Barcelona, tras unos días al 
lado de su familia, Haro comprueba que la lec
ción de América no ha de ser única. Siente la 
tentación de Europa, la tentación de recorrer 
los museos más importantes, conocer ciudades, 
monumentos. El París de aquellos días, el· París 
de siempre, acogedor eterno de los artistas, pa
tria de la bohemia creadora es una tentación 
demasiado fuerte para negarse a ella. 

Los años de París van a tener una especial 
importancia en la vida de Juan Haro. Conoce a 
los artistas de su tiempo, vive la bohemia crea
dora, se «desamericaniza» sin perder la gran lec
ción de América -como él mismo dice-, pero 
se hace más entrañablemente europeo; trabaja, 
aprende, vuelve una y otra vez a su obsesión de 
unificar el mundo de las artes. En 1960 crea con 
otros -y es nombrado presidente- la Asocia
ción de Artistas Españoles en París, con un sen
tido de ayuda mutua en el desenvolvimiento del 
arte y en darse a conocer en el extranjero. 
Asiste a cursos de Historia del Arte, se matricula 
en la Escuela de Bellas Artes y aprende las téc
nicas del grab~do en el ambiente de la escuela 
parisina donde han trabajado las más importan
tes figuras del grabado del mundo entero. Son 
años de exaltada creación, de búsqueda ince
sante. La tentación del grabado fue tan grande 
que estuvo a punto de cambiár sus caminos de 
escultor o al menos de compartirlos ,para siem
pre con esta nueva fórmula de expresión artísti
ca: 

«La actividad profesional me llevó a trasla
darme a muchos lugares de Francia y siempre 
que podía ampliaba estos viajes para visitar mo-
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numentos, museos, aldeas e iglesias rurales, 
pre-románicas, románicas y góticas, de las. que 
soy bastante buen conocedor y gran aficionado. 
Creo que en mi arte le debo más al estudio del 
•románico que al resto de mis conocimientos. 
Las leyes y principios generales que regían sus 
construcciones siguen siendo perfectamente vá-
1 idos en su totalidad, no así su forma, e 1 aro. 
Aunque la emoción que se desprende de sus 
viejas piedras no obedece únicamente a la 
comprensión de su planteamiento, sino al mis
terio inexplicable que toda verdadera obra de 
arte perpetúa en el tiempo.» 

Sin embargo, lo más importante que Juan 
Haro había de encontrar en París fue a su espo
sa. La esposa del artista tiene siempre. una gran 
importancia en su obra por cuanto ha de com
partir la vida con él y ha de ser estímulo y acica
te. Juan Haro conoce a María en la Cité Univer
sitaire, donde ambos viven. María está en París 
doctorándose en Física y Química, un campo de 
la ciencia totalmente distante del mundo crea
tivo de él, y sin embargo, desde el primer mo
mento se entienden y se completan y pronto 
descubren el amor. 

Al casarse han de abandonar el medio univer
sitario y establecerse en una vivienda normal. 
Es necesario también aunar los esfuerzos, or
ganizar uno y otro su vida profesional. Una 
nueva vida se le impone al artista, una vida más 
en consonancia con el mundo de la realidad. 
Cinco años más tarde nacerá su hijo Alvar. su 
primer. y hasta hoy su único hijo, y este naci
miento supone para los padres una determina
ción: 
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«Su nacimiento, es momento Importante en 
mi vida y el hecho de trasladarme a vivir a Ma
drid a primeros de 1967, fue motivado por él.)) 

La reincorporación de Juan Haro a la vida es
pañola y más concretamente al mundo artístico 
madrileño es muy positiva en la trayectoria del 
escultor. Al año siguiente de su regreso obtiene 
la segunda medalla de escultura en la Exposi
ción Nacional de Bellas Artes de Madrid y poco 
más tarde el segundo premio de escultura en la 
11 Bienal Internacional del Deporte en las Bellas 
Artes, una beca de la Fundación March y el pri
mer premio en el Concurso Nacional de Medalla 
«Tomás Francisco Prieto», convocado por la 
Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. Su rá
pida incorporación al mundo artístico español 
venía garantizado ya por numerosos premios 
extranjeros: «Príx Special des Artistes Residents 
de la Cité Universitaíre de París», el «Prix de 
Sculpture du XXéme Salón d'Asnieres», el 
«Grand Prix Nationale de Sculpture del Museo 
de San Denis» ... , pero el artista con su regreso a 
su patria reencuentra sus raíces y su trabajo se 
madura en una serenidad y en profundidad de 
conceptos. Sus exposiciones madrileñas signi
fican un gran paso en su obra y en la consecu
ción de una rotunda personalidad artística. 

Hoy Juan Ha ro· es un escultor que ha encon
trado su camino; un escultor que mantiene viva 
su inquietud creadora, que se transforma dentro 
de unas características propias, pero es ya el 
hombre que ha superado su largo y fecundo 
proceso de formación intelectual y artística. 
Cuarydo en 1968-69 realiza un panteón de hor
migón armado en la Sacramental de San Isidro 
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para la familia Ungría en colaboración con el ar
quitecto Manual Gutiérrez Plaza, Juan Haro. es
cribía tras de señalar su gran preocupación 
desde antiguo por la integración de las artes: 

«Su monumentalidad, no está determinada 
por su tamaño ni por su destino funerario, aun
que ambos factores fueron considerados; tam
poco por el empleo de un material diferente, 
como el hormigón armado, sino porque sus lí
neas amplias y serenas, su densidad estable y 
su sólida compacidad son en este caso igual
mente válidas para ambas artes componentes. 

Es un intento de estructuración racional de 
elementos largo tiempo disociados, integrándo
los en una función común. El espacio-límite im
puesto al desarrollo volumétrico-escultórico, 
por un lado, y el deliberado signo figurativo de 
éste, por otro, produjeron resultados interesan
tes y originales de solución y correspondencia 
interna-externa espaciales.» 

Pero la concepción artística del escultor, su 
proceso formativo desde el punto de vista de su 
evolución será tema de otro capítulo. En éste 
tratamos tan solo de encontrarnos con el 
hombre, con el artista. Para conocerle y enten
derle sería necesario ir a su estudio, a su taller. 
Verle trabajar la piedra entre canteros y marmo
listas. Duro oficio de escultor, aceptado en to
da su servidumbre y toda su grandeza. Como 
un obrero más, aceptando y engrandeciendo 
sus principios infantiles cuando buscó para su 
aprendizaje el campo artesanal de los obreros 
barceloneses, Juan Haro, hace arte a cincel y 
martillo a pleno sol, en la intemperie, fiel a la 
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norma de que la escultura adq uíere grandeza 
quitando de la piedra lo que sobra y no limitán
dose a poner en la forma lo que falta, que es el 
modelado. Yo he acompañado muchas veces a 
Haro a su taller y me admira de su tesón ante la 
piedra. tesón hercúleo y duro que sólo em
prende quien sabe enfrentarse con la naturaleza 
para encontrar el camino· del arte. 

Sólo quienes conocen a Haro saben del ale
gre e ilusionado ejercicio de la escultura en 
toda su entrega. Los viajes en camión en busca 
de la piedra de las diversas canteras, el trabajo 
de músculos al servicio de un ideal lleno de es
piritualidad, el riesgo de la silicosis, el agota
miento físico tras de la dura labor ... 

Pero Haro es un escultor en plena juventud y 
es muy difícil al escribir su biografía centrar al 
personaje de una manera rotunda. Hoy por hoy, 
Juan Haro es una realidad artística, pero lo que 
interesa es su futuro en este constante hacerse 
y rehacerse de su inquietud creadora. 
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LA OBRA 

El proceso artístico de Juan 
Haro como escultor difícilmente 
pued~ comprenderse sin tener en 
cuenta esta ansiedad, esta cu riosi
dad por conocer las más diversas 
artes; cualidad que ya hemos 
constatado al historiar al artista 
como hombre. De propio intento 
hemos tratado de separar hasta 
los más mínimos detalles de esta 
formación autodidáctica que une 
a su preparación académica, ais
lándola de su proceso creador, 
anulando de su biografía los datos 
concretos de sus exposiciones, de 
sus obras. Nos corresponde ahora 
reconsiderar la personalidad del 
escultor, volver a reconsiderar su. 
biografía en función de su creativi
dad, a través de su obra. 

Como señalábamos antes, la 
obra de Juan Haro comienza en su 

rf.iñez. Se trata de una vocación 
definitiva desde los primeros años 
de su vida, pero como el mismo 
Juan Haro dice su obra verdadera 
no comenzará hasta los veinte 
años. 
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«Desde los doce hasta los veinte años (1944 

al 1952) considero· que mi obra no tiene ningún 
interés, aparte del estrictamente técnico. Son 
años de dura labor y lento aprendizaje acuciado 
por dificultades materiales, inestabilidad espiri
tual, desequilibrio ideológico y negación y duda 
sistemática de cuanto afirmaba poco antes. 

Los sentimientos contradictorios que me pro
ducía mi trabajo, la inquietud que sentía al com
parar constantemente mis resultados con las 
obras de los artistas que más admiraba, la sen
sación de impotencia por dar respuesta a pre
guntas no formuladas, situación a la que todo 
artista debe enfrentarse en el plano de la crea
ción como si nunca a nadie se hubiera plan
teado tal problema: la desazón por no hallar 
una justa correspondencia entre la visión global 
del mundo y la expresión formal mía era una lu
cha que me consumía y a la vez me exaltaba.)) 

' 
Hasta entonces el artista lo ha intentado todo: 

el modelado, la talla, en piedra y en madera, el 
repujado en hierro y en cobre, el cincelado en el 
metal, el modelado en escayola ... , pero sobre 
todo el campo en el que por entonces se en
cuentra más seguro es el dibujo, su gran afición 
de la niñez, y el grabado, que luego perfeccio
naría en París. No es, pues, extraño que su pri
mera exposición individual que reliza en Barce
lona el año 1952 sea una exposición de dibujos 
y grabados. Una primera exposición cuando en
cuentr~a la buena acogida que encontró la de 
Haro define para siempre a un· artista, pero, 
aunque tres años más tarde realizaría una nueva 
exposición de dibujos en Casablanca, el escul
tor se impone sobre el dibujante y el pintor. El 
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mismo Haro nos habla sin ilusión de aquellos 
ensayos marginales a su auténtica vocación. 

«Como balance de mis esfuerzos, realicé una . 
exposición individual de grabados en madera y 
dibujos en 1952. Esta exposición cerró un capí
tulo de mi vida y si la efectué fue porque me . 
sentía obligado moralmente a hacerla, no por
que los trabajos expuestos significaran gran 
cosa para mí. 

Fue, sin embargo, aleccionador reunir una se
lección de la obra realizada y comprobé en mi 
propia carne, de modo cruel, que una exposi
ción sin unidad conceptual carece por completo 
de sentido.» 

El arte de Haro apuntaba por aquellos días 
hacia un expresionismo anguloso que más 
tarde iría desarrollando durante algún tiempo. 
Haro venía de un realismo en el que su afán pri
mordial era reflejar ~os sentimientos humanos. 
estudiando la psicología de los personajes re
tratados. En su punto de partida la escultura fue 
para él, ante todo, un conjunto de volúmenes 
ordenados de una determinada manera en el 
espacio. Sin embargo, su vital necesidad de ex
teriorizar los agitados sentimientos que enton
ces se sobreponían a sus antiguos conceptos, 
marca su obra y la subraya con unas caracterís
ticas de rebeldía. Es muy posible que su viaje a 
América, su encuentro con ia naturaleza y el 
ambiente americano transmutaran en parte su 
concepción artística. También, y muy por en
cima de todo, el estudio del cubismo en un 
momento en que el artista estaba consolidando 
su formación. 
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«El estudio del cubismo me procuró directri
ces válidas para la estructuración volumétrica, 
tridimensional, de ese mundo de angustia, do
lor, miseria, y protesta que reflejan mis obras de 
esa época. Estudié a fondo la obra cubista de 
Picasso, Bracque y, sobre todo, Juan Gris, por
que la más inmediata de Gargallo carecía para 
mí del rigor necesario y limitábase a un ejercicio 
lineal, impropio de un escultor. Mucho más in
teresantes me resultaban Zadkine, Henry Lau
rens y Lipchitz, pero en Juan Gris comprendí 
que una obra de arte es un desafío a la capaci
dad de organización de la mente humana, que 
la obra de arte se basta a sí misma y que la ne
cesidad de expresión y la forma que adopta son 
una misma cosa. 

Un contenido agresivo no se puede expresar 
con formas aterciopeladas de contornos sua
ves.>> 

Aun en estas motivaciones de entorno y de in
fluencias formativas Juan Haro ha de mantener 
una personalidad evolucionante, pero siempre 
de una gran eificacia en la búsqueda de un ca
mino auténtico y personal. Fiel reflejo de su in
quietud atormentada, de su búsqueda angus
tiada en esta época de su vida son sus obras 
«Miseria», «El guitarrista ciego», «El vencido», 
«Dolor», «Angu.stia vital», «El dictador», las fi
guras sobre los cinco continentes ... La simple 
enumeración de los títulos de sus obras es ya 
definitoria. De una parte, su preocupación por 
el mundo circundante, su preocupación ideoló
gica: de otra, un sentido figurativo, al tiempo 
que. preocupado por la búsqueda deliberada de 
los volúmenes. 
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«A la luz de la disciplina cubista, dentro de su 
ley, me sentía libre. Por primera vez sentía el. en
tusiasmo y la embriaguez de expresarme en un 
lenguaje coherente que yo mismo articulaba. 
Cualquier tema que tratara producía un efecto 
imprevisto. Una solución volumétrica requería 
otra y el encadenamiento con las siguientes 
surgía de su propia necesidad.» 

Hasta el empleo de los materiales dentro 
de los cauces tradicionales tenía para Haro en 
aquel entonces una nueva significación. Lama
teria que usa en aquel tiempo, 1953 a 1958, es el 
barro; pensando siempre en el bronce, y aun
que trabaja también la piedra, que ha sido 
siempre su material preferido, y la madera, su 
obra está real izada preferentemente en Bronce 
o cobre repujado y soldado; esta última muy 
especialmente en su época de Venezuela. 

Su primera exposición individual de escultura 
la real iza el año 1957 en Caracas y es la conse
cuencia de dos años de trabajo en tierras ame
ricanas. ·La exposición obtiene un gran éxito de 
público, y lo que es aún más importante le ha
cen numerosos encargos, al tiempo que su 
nombre a,dq uiere una prestigiosa popularidad 
en los medios artísticos venezolanos. Las puer
tas de la profesionalidad, del prestigio artístico 
están abiertas de par en par; sin embargo, Haro 
da un viraje en la trayectoria de su vida y en este 
viraje habrá también, ¡qué duda cabe!, un cam
bio de concepción artística motivado por el 
cambio de ambiente por el reencuentro con Eu
ropa. 

A poco de llegar a París, donde .·residiría 
nueve años, comienza a exponer en exposicio-
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nes colectivas y de grupo. Participa en los salo
nes más importantes: Salón de la Jeune Sculptu
re, Salón de Otoño, Salon des lndependents, et
cétera. Real iza exposiciones en las provincias 
francesas y entra de lleno en los medios cultura
les de París, tomando parte activa y asimilando 
todas las corrientes de la época. Como afirmará 
más tarde Haro: 

. «A Francia debo la consideración y el respeto 
por la opinión ajena, base de toda actitud inte
lectual positiva. 

Trabajar en París era difícil, pero estimulante, 
porque, además de la permanente información 
del quehacer ajeno y la contrastacion de opi
niones libremente expresadas, el público pari
sino es sagaz en materia artística y escucharlo 
resulta siempre provechoso.» 

Por algún tiempo sigue viva en el joven escul
tor la inquietud social y política como temática 
obsesiva. Aquel mismo año de su llegada a Pa
rís realizaría la Maternidad Argelina. Esta obra 
puede servirnos de base para analizar de una 
parte la concepción ideológica y al mismo 
tiempo su concepción del arte escultórico. Se
gún confiesa el autor, la Maternidad Argelina 
es la consecuencia de la impresión que le pro
dujo la noticia <;iel bombardeo del poblado fron
terizo de Sakiet-Sidi Yussef por la aviación 
francesa en su lucha contra los patriotas argeli
nos. La noticia despierta en él recuerdos de su 
infancia, evoca en su mente las escenas de su 
niñez en la guerra, los bombardeos, la sangre 
inocente ... El escultor se plantea esta temática 
cruel tallando directamente la piedra. El mismo 
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• Genocidio». Madera. 1959 



•Angustia vital ... Terracota. 1955 



• Maternidad Manchega». Piedra. 1958 



«Impotencia». Gres. 1955 

• América». Bronce. 1954 

.. Maternirlad araelina•. Piedra. 195f 



·Maternidad• (Detalle). Mármol. 1964 
"' 



• Maternidad bretona•. Piedra. 196 

· Bailaora». Piedra. 1963 

•La Nelson ». Piedra. 1963 · Segador• . Piedra. 1963 



" M in ero herido • . Bronce. 1965 



·Maternidad catalana•. Mármol. 1966 



•Abrazo•. Mármol. 1965 





«Maternidad asiática». Mármol. 1912 

«Luchadores» . Granito. 1964 



·Abrazo,._ Granito. 1970 



uPaloman. Mármol. 1972 



•Panteón .. (Detalle) . Hormigón armado. 1968-69 



· El regreso del hijo ... Mármol. 1971 



•Beso simbólico ,.. Granito. 1972 



Ha ro. define así su realización: «En esta obra se 
percibe claramente la utilización de la metodo
logía cubista como soporte estructural de una 
intencional idad expresiva referencial, reconoci
ble únicamente a partir del título.» 

A estas obras siguen Genocidio, Metamorfo
sis, Ancien Combattant, Soleá, · Seguirilla, Su
frimiento, Maternidad Manchega. El escultor 
trabaja en piedra, en madera, en barro cocido y 
bronce. Es una etapa fecunda en la biografía del 
artista, una etapa en la que la creación surge de 
manera inquietante y fluida, con rebeldía y al 
mismo tiempo con serenidad y profundo senti
miento. Las ideas surgen siempre como conse
cuencia de un estado de ánimo sincero y autén
tico. Desde sus comienzos como escultor Haro 
esta siempre despierto a todas las impresiones 
que le llegan de fuera, cualq uíer suceso, cual
quier hecho al parecer fortuito o que no tiene 
significación para otra persona, es para él una 
arrebatadora fuerza que le lleva a crear la obra. 
El mismo nos cuenta: 

«Un día, poco antes de irme a América, iba 
paseando por el monte, preocupado por pro
blemas políticos, cuando en el fondo de un ba
rranco vi una piedra sobre un montón de pie
drecitas que parecía sojuzgarlas. Allí mismo 
empecé a tallar la cabeza del «Dictador». A mi 
desambular por el campo debo la inspiración de 
la mayoría de las esculturas. En realidad, es 
como una transposición de mis preocupaciones 
a la Naturaleza. De repente «VeO», sintetizado, 
mi estado de ánimo en una forma. A partir de 
esa «Visión» empiezo a trabajar y someto lo que 
me «da» la Naturaleza a los imperativos condi-
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cionantes de mi arte. La Naturaleza es la pared 
en la que rebotan mis ideas. 

Una piedra distinguida y arrogante, tirada en 
una playa me sugirió la «Aristócrata» de moño 
alto y expresión altiva. Otro pedrusco granítico, 
abrumado por su propio peso, la cabeza del 
«Viejo Púgil.» 

Esta manera de hacer, de enfrentarse con la 
Naturaleza, con los hechos para tomar la idea 
que ha de llevar a la materia, es la que hace que 
la obra de Haro haya oscilado siempre entre dos 
extremos opuestos, aunque no antagónicos. 
De una parte, esta necesaria e irrenunciable vo
luntad de expresar los sentimientos humanos, 
de no ser impermeable a la realidad que le ro
dea y dar testimonio y fe de su tiempo y de su 
medio; y de otra, su preocupación formal, su 
elaboración escultórica, largamente reconside
rada y remeditada, en la que aplica sus experi
mentaciones, su preocupación por el estudio de 
la arquitectura, del urbanismo, por todas las 
ciencias y artes que junto con la escultura ana
lizan los espacios y los volúmenes de una ma
nera positiva y aprovechable para el escultor. 
En esta doble' preocupación no sólo no existe 
dicotomía, sino que, por el contrario -y buena 
prueoa de ello es la clara personalidad artística 
de la obra de Haro-, existe una conjunción, un 
mutuo apoyo de alto y aleccionador valor crea
cional. 

En su etapa de París Haro expone, si no con 
frecuencia -la obra escultórica no se improvisa 
en corto tiempo-, sí con regularidad. En 1964 
realiza una exposición de escultura en Ceret 
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con obras de piedras realizadas en los años 
1963 y 64. En 1966 expone esculturas y dibujos 
en París. Esta exposición reúne sus experien
cias abstractas y presenta un buen número de 
esculturas, dibujos y maquetas como si en ello 
quisiera compendiar su gran preocúpación por 
la integración del arte de la escultura. Pero ya 
por ·entonces en el escultor comienza a surgir 
una fórmula nueva de enfrentamiento con su 
realidad circundante, una nueva forma de hacer 
en cuanto a la forma de material: el de la talla 
directa de la piedra como único camino para la 
búsqueda de su propia personalidad. Tarea ar
dua, difícil, sobre todo en sus comienzos. Para 
Haro la técnica en el arte, no es sólo como en el 
caso de la escultura en piedra, mano, herra
mienta y material, sino espíritu especulando so
bre el espacio. 

«En el bloque cúbico -dice Juan Haro- hay 
una especie de instinto de la calidad monumen
tal, de una arquitectura. Yo no trato de apro
piarme del espacio circundante, sino de mo
verme dentro de un espacio límite que consti
tuye mi ley. Hacia dentro de ese espacio volun
tariamente de fin ido ejerzo libremente mi inter
pretación del mismo considerando, por ejem
plo, que una cara del cubo es proyección hacia 
mí de su masa, de su estructura, y expresión y 
definición de la cara opuesta. 

Es lo que intento que se «sienta» en mi escul
tura: posesión del espacio-límite, interpretación 
cúbica del plano, conexión, interrelación y co
rrespondencia de los espacios que componen la 
obra y subordinación a un orden compositivo, 
siempre modificable, pre-establecido. 
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Estas normas constantes son mi método de 
trabajo. Hay que agregar la difícil y voluntaria 
significación figurativa, como punto referencial 
comprensible para una mayoría.» 

Esta preocu-pación de arrancar directamente 
a la piedra su secreto de hacerla vehículo ade
cuado para la expresión de la obra le lleva a un 
estudio minucioso de los materiales y de su tra
tamiento. Para él la materia empleada es inse
parable del proceso creador que la anima. Una 
obra realizada en barro n9 se puede traslada~ a 
la piedra con la misma lealtad, por la sencilla 
razón de que la materia barro es totalmente di
ferente a la materia piedra y el resultado final 
debe por fuerza diferir. Si a eso se añade que en 
la piedra se elimina lo que sobra y en el barro se 
añade lo que falta, transmutando en uno y otro 
caso el proceso de la creación, estableciendo 
en la piedra un ir de más· a menos al tiempo que 
el modelado impone un ir de lo menos a lo más 
en una relación inversa, la teoría que Haro se 
impone en su trabajo tiene unos fundamentos 
trascendentales y de gran autenticidad. Es en 
este momento cuando Haro traza su nueva con
cepción escultórica, cuando más ha de servirse 
de sus jóvenes experimentos en el mundo arte
sanal de su niñez en Barcelona, cuando ha de 
regresar a sus primeras experiencias. Es el 
reencuentro con la herramienta, con los talle
res de picapedreros y marmolistas. Es el arte 
partiendo de la primogénita concepción de 
transmutar la Naturaleza. 

Posterior a esta decisión es toda una etapa fi
gurativa que va desde los años 1964 al 1974. 
Obras como «Maternidad Catalana», realizada 
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en mármol; «La Presa», mármol travertino; «Fu
sión», realizada para bronce; «Abrazo apa~io
nado)), realizada en granito; «El Beso», tam
bién en granito; «Toro», en basalto; ~<Paloma 
posando su vuelo», mármol; «Huérfanos»,. pie
dra ... , y una serie más de obras que van a 
marcar una nueva etapa del artista. 

Es necesario regresar mentalmente a la bio
grafía del artista. La obra del hombre, cuando 
se trata de auténtica creación, está siempre vin
culada a su medio afectivo, a su ambiente, a sus 
sentimientos. Juan Haro se ha casado en 1959 y 
se ha trasladado de la Cité Universitaire a un 
hogar de la avenida Víctor Hugo y el artista, aun 
sin proponérselo, cambia de temática. Sus in
quietudes se serenan, se encauzan por caminos 
más profundos y duraderos. Su temática deja de · 
ser atormentada. Su personalidad tan sensible 
al amor a los demás se centra en el hijo que le·· 
nace. Su necesidad de transmitir sentimientos 
humanos a través de su obra no es ya la protes
ta, sino el ?mor o protestando del desamor y la 
injusticia o exaltando la justicia y el amor. Haro 
sigue siendo fiel a sus sentimientos, pero ob
servamos sus nuevos títulos en este período del 
64 al 74, obras, en casi su totalidad, realizadas 
tras su retorno a España. Tres temas fundamen
tales: la maternidad, el abrazo y los animales ... 
A veces el abrazo se transforma en lucha, ¿pero 
qué es en definitiva la lucha brazo a brazo en la 
expresión artística sino una fórmula más de fu
sión de los cuerpos, un·a fórmula de abrazo en 
desamor? 

En 1971 expone Haro por primera vez en Ma
drid. Desde su llegada ha trabajado tenazmente, 
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ha conseguido premios importantes, le han 
hecho encargos de importancia y ha recibido el 
aliento de la crítica y de los demás artistas 
como un escultor ya plenamente logrado y de 
significativa personalidad artística. Esta primera 
exposición es esperada por la crítica pese a ser 
la primera que realiza en Madrid, porque su 
obra y su nombre es ya bien conocido. En la 
presentación de esta exposición que se· realiza 
en Madrid decía Santiago Amón: 

·«Aquí hay figuras, ciertamente, e, incluso, la 
trama inacabable de un argumento, el sustento 
de una gran trilogía (el abrazo, la maternidad, la 
lucha), alumbrada en la resultante, en la síntesis 
perfectiva de dos fuerzas antagónicas o com
plementarias. Lejos de aquí, sin embargo (lejos 
de la mente del contemplador), todo atisbo ale
górico, toda simbología literaria. La obra de 
Juan Haro asigna directamente al significado, 
condensa en él, aquella generalización de la 
realidad que corresponde, por igual, al pensa
miento, al signo y a la comunicación y en la que 
se funda la validez de un lenguaje. Haga suyo, 
por último, aquel consorcio o común sentir, 
aquel pensamiento imparcial, objetivo, universa
lizado, tan acorde con la positiva ambigüedad 
de la cultura contemporánea y tan ajeno a toda 
composición de lugar más idónea de cara a 
esta exposición, se hallará súbitamente inmerso 
en el mago paréntesis de atemporalidad, de re
consideración, abierto de par en par por la con
ciencia verdaderamente moderna, morará, por 
un instante, en las fronteras del punto cero, allí 
donde nombres como Románico, Grecia o Me~ 
sop.otamia hallan eco y secuencia en otros 
como Brancusi Moore o Chillida.» 
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El mismo Santiago Amón, al insistir en esta 
predilección por el abrazo, la maternidad. y la 
lucha, nos hablará después de los. impulsos 
primitivos de Empédocles. «Cual si quisiera ma
nifestar hasta en la representacíón figurativa el 
ímpetu invisible, la génesis interna en que se 
asienta el volumen.» · 

Porque ese aspecto tosco y elemental, en 
apariencia, que impone Haro en su obra al ins
cribir las figuras dentro de preestablecido es
quema geométrico supeditándolo plenamente a 
su concepción primaria, es precisamente lo que 
le confiere su mayor profundidad, lo que más 
íntimamente le vincula a la piedra que le sirve 
de vínculo creador. 

«Cuando pienso un plano, lo concibo como 
prolongación de una estructura interior, proyec
tado en el espacio con vinculación circun
dante plurifo rme. 

Pliego la anatomía a esta necesidad de orden 
y·condiciono toda textura a la nitidez del plano. 

Las facetas suplen al modelado como zonas 
deambulatorias de transición entre plano y pla
no.» 

En su segunda exposición en Madrid, en no
viembre de 1972, confirma las esperanzas pues
tas en su labor de indagación del vólumen en el 
espacio. Recordaba yo entonces en la presenta
ción del catálogo el sentir de Miguel Angel cuan
do afirmaba que si una escultura cayera rodando 
por la falda de un monte y rebotando contra las 
rocas, lo que al final quedara en ella, inerte sobre 
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la horizontalidad del suelo, era lo esencial: la 
obra verdadera, lo que permanece. Por el con
trario, todo lo que se fuera desgajando, rom
piendo o deteriorando era superfluo, inútil, era 
lo que le sobraba, lo perecedero, lo que no tenía 
validez artística. Este concepto del arte, de lo 
que debe ser una escultura, es el que anima la 
creación artística de Juan Haro, su concepto de 
la forma. Por eso sus obras tienen la fuerza telú
rica de las canteras domadas, de las piedra ba
tidas por el mar y los vientos, la rotundez ma
ciza de la plenitud. 

Juan Haro deja sus obras terminadas para la 
eternidad. Como si trabajara al pie de la monta
ña. No esculpe para nosotros, para los que le 
conocemos y admiramos, para los hombres de 
su tiempo, esculpe para el futuro o para el pa
sado; esculpe para sí mismo. Por eso no es 
aventurado predecir que sus obras, como can
tos rodados deslizándose inalterables por la co
rriente de los tiempos, d~spiertan sentimientos 
que por su humanidad serán válidos para todas 
las épocas. 

Y pasarán los años y en las esculturas de 
Haro encontrarán los hombres de otros tiempos 
constancia de la ternura y el amor que pueda 
contenerse en un abrazo. 
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ESQUEMA DE SU VIDA 

1932 
- Nace el 18 de octubre en Cue

vas del Almánzora (Aimería). 
Al poco tiempo su familia se 
traslada a Barcelona. En esta 
ciudad efectuará sus estudios, 
que ampliará en L'Ecole Natio
nale Superieure des Beaux 
Arts de París. 

1952 
- Primera exposición individual 

(dibujos y grabados). Barcelona. 

1955 
- Exposición de dibujos en Ca

sablanca (Marruecos). 

1956 

- Marcha a Caracas (Venezuela), 
donde enseña Historia del Arte 
y Dibujo. Realiza diversos en
cargos. 

1957 
- Exposición de Escultura ·en 

Caracas. 
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1958 
- Se t raslada a París. 

1959 
- Prix Spécial des Artistes Résidents. Cité 

Universitaire, París. 
1959 
- Prix de Sculpture du XXéme. Salón d'Asnié-

res, París. 

1960 
- Esposición de Escultura en París. 

1964 
- Grand Prix Nationale de Sculpture, Museo 

de St. Denis, París. 

1964 
- Exposición de Escultura en· Ceret (P. 0.), 

Francia. 

1966 
- Exposición de Escultura y Dibujos en París. 

1967 
- Se traslada a Madrid, donde reside y trabaja 

actualmente. 

1868 

- Segunda Medalla de Escultura en la Exposi 
ción Nacional de Bellas Artes, fy1adrid. 

1969 

- Segundo Premio de Escultura en la 11 Bienal 
. Internacional del Deporte en las Bellas Ar
tes, Madrid. 
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1970 
- Beca de la Fundación «Juan March». 

1970 

Primer Premio en el Concurso Nacional de 
Medalla «Tomás Francisco Prieto», convo
cado por la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre, Madrid. 

1971 
- Exposición de Escultura en Madrid. 

1972 

- Exposición de Escultura en Madrid. 

Ha participado en los principales salones y 
exposiciones colectivas en Francia; en cer
támenes nacionales e internacionales en Es
paña, Francia y otros países. Ha realizado 
numerosas exposiciones de grupo y partici
pado en varias exposiciones colectivas itine
rantes representativas, desde el año 1962 
hasta la fecha. 

Ha sido Jurado en varias ocasiones. 

- Obras suyas figuran en museos e importantes 
colecciones privadas de Europa y América, 
así como en edificios y jardines públicos y 
privados. 
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EL ESCULTOR, 
ANTE LA CRITICA 

... <<Entendemos que un artista 
no es un filósofo y que la preten
sión, muy de hoy, de que pintores, 
escultores o músicos nos expli
quen las razones de su obra a tra
vés de claras concepciones del 
Universo, son en muchos casos 
tan pedantes como ridículas. In
cluso se confunden con ello dos 
mundos incomunicables: el del 
sentimiento y el de la razón; o el 
luminoso de la conciencia y el otro 
profundo donde, en extraños pro
cesos, a los que somos ajenos, se 
verifican transmutaciones prodi
giosas. 

... Es vicio de críticos, hoy muy 
extendido, el querer que el pintor 
o el escultor le digan que son 
ellos, de acuerdo con unas pobres 
clasificaciones inventadas por 
archiveros del arte y no por ar
tistas. 

Cuando contemplamos las es
culturas de Haro, le decimos que 
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su obra nos parece expresionista; la respuesta 
nos gusta, porque afirma no saber si hace ex
presionismo, como el señor no sabía que ha
blaba en prosa. 

Y eso que expresionista se puede ser a volun
tad. Pero se es mucho más si la voluntad no 
interviene ... 

... Haro nos habla ~el porvenir de la escultura, 
hoy sin horizontes, en una armonía con la arqui
tectura y la pintura, trabajando en pro de un 
arte del esp~cio.» 

JOSE ANTONIO RIAL. 1956 

... «No vino sólo. Trajo consigo una serie de 
esculturas que él piensa exhibir posiblemente 
en el Museo de Bellas Artes. Pero además de las 
estatuas cargó con un claro pensamiento que 
es el que le da orientación y directriz a todo su 
arte . 

... La razón de su arte es la vida misma del 
hombre con sus problemas, sus angustias sus 
triunfos y aun con sus derrotas. Las derrotas, 
sin embargo, las vence el tiempo. Sinsabores, 
claudicaciones y derrotas pasan, mientras el 
hombre, la Humanidad, queda para seguir lu
chando, venciendo y superándose en constante 
progresión. No cree, por tanto, en la decadencia 
fatalista de una escuela plástica o de una cul
tura porque considera que el hombre y el artista 
tienen en sí las condiciones y la voluntad para 
superarse a sí mismos y a sus contradicciones . 

... El espacio y el volumen en su escultura ha
cen parte de la forma misma: entre uno y otro 
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entrec<incitación» y respuesta,,, según la termi
nología peculiar de Toynbee- surge la síntesis, 
la unidad, la armonía, esto es arte y realidad.» 

RATIO CIARLO. 1956 

... «Las obras de arte del escultor Juan Haro 
pueden ubicarse entre las más expresivas y hu
manas de nuestro tiempo, ya que en ellas se 
plasma tanto un problema social como indivi
dual.,, 

SIMON REVAH. 1956 

... «El escultor es un amante de las texturas. 
Lo delata ese afán de buscar piedras playeras 
-· que es como decir materiales callejeros- y 
llevarlas al estudio para especular una vena, 
una gracia o una nobleza prístina en las piedras. 
Ni siquiera sabe qué clase ·de piedras son. Ni le 
importa. Con una alargada, fina, fabricó la testa 
dura, de moño alto, de una dama aristocrática, 
con un desplante caricaturesco que delata su fi-
1 iación expresionista. Con las maderas, llevado 
por el material, es un poco más dulce de expre
sión. Sin embargo, busca maternidades desga
rradas de mujeres hambrientas, impotencias 
masculinas, sollozos varoniles ... El de Haro es 
un mundo desgarrado por el dolor, grotesco, un 
mucho pesimista, pero con mucha altivez y po
tencia creadora . 

... Le sale con esto una escultura llena de hu
manidad y de contenido social. 

... Y sinceridad -eso sí que uno puede jurarlo, 
con no más ver lo que se hace y ver cómo busca 
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afanosamente su propia expresión- derrama a 
caudales el joven escultor español.» 

Carlos DUARTE. 1957 

... Lo que Juan Haro busca es la dramaticídad 
por medio de la cual expresa una tesis tan vieja 
como el mundo: la desigualdad social. Haro lo
gra dar la impresión de lo patético no sólo por 
las actividades grandilocuentes, sino por la 
oposición de planos ... )) 

Rafael LOZANO. 1957 

... «Las 21 esculturas expuestas ahora son en 
su mayoría representaciones dramáticas, en las 
cuales logra el artista mostrar los principales 
rasgos de la vida a que están sujetas las gentes 
humildes ... » 

«EL UNIVERSAL» 1957 

... «En cambio, Juan Ha ro, joven inquieto en 
extremo y «hombre de su tiempo», no quiere 
aceptar en su arte el abstraccionismo, sino con
cretar su inquietud y su sensibilidad en un rea
lismo, no primario y naturalista, sino encendido 
y de gran expresión. Recoger el carácter esen
cial de un tipo, de un personaje, de una situa
ción, es, al parecer, la meta que guía en su 
plasmación artística este joven escultor. No de-~ 
sea detenerse plácidamente ni recrearse sen
sualmente en una forma bella en sí. Para Haro la 
forma es el molde de una expresión determina-
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da, es la explosión de un grito de rebeldía o la 
«corteza)) de un alegato incontrovertible. 

También Haro, a su manera, es sensual y tier
no, pero su «argumento)) no es la «perfección 
de las formas», sino la <<expresión de las for
mas)). 

Enrique SEGARRA. 1959 

... cc Pero lo más importante de este Salón son 
las soberbias piedras de Juan Haro, quien se 
nos revela como un excepcional maestro de la 
talla directa ... » 

... «Esculturas, las de Juan Haro, de grandiosa 
concepción monumental, expresivas, vigorosas, 
tensas, talladas con singular maestría en la pie
dra ... )) 

Raymond CHAAMET. 1963 y 1964 

••• ce Un aliento intemporal an1ma estas piedras: 
escultura ejecutada con talento, la de Juan 
Haro .,, 

Jacques MICHEL 1963 

... «Haro es actual. Su cincel está lleno de po
tencia, pero él añade encanto y sutileza. Es sen
sible, intelectual. Se halla en él la diversidad de 
inspiración de Manolo Hugué, de quien ha 
comprendido la lección sin jamás im itarlo . 
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He aqlfi ciertamente una de las mejores expo
siciones que hayamos tenido este año.» 

Víctor CRASTRE. 1964 

... «Haro es figurativo. Guiado pór su espíritu 
de renunciación a lo accesorio, de síntesis, que 
exalta la esencia misma del tema, evoca en el 
mármol figuras de una sensibilidad muy acu
sada y un gran concepto, denotando un ta
lento muy seguro y muy personal.» 

Marc PEARET. 1964 

... «Las pequeñas terracotas, pese a su fo r
mato reducido, muestran una bella ordenación 
de volúmenes, tratados ágilmente, muy sensi
bles e interesantes. Un magnífico estudio de 
cuerpo femenino en un maravilloso mármol 
blanco, donde Haro alcanza la pureza de Jo an
tiguo ... » 

Daniel ACHARD. 1964 

... «La serenidad de esta escultura, que posee 
a la vez una gran energía, sólo grabará en la 
memoria de quienes pasen por allí el recuerdo 
de Achúcarro, sino que les hará familiares con 
la belleza. Para un artista, un centro público -y 
si lo es un jardín, ¿por qué no un hospital?-, 
en donde participen de su obra los más, y no 
sólo unos pocos, es ciertamente el enclave me
jor para su obra; más aún, es el destino especí
fico y propio de la obra de arte ... » 

Gonzalo MOYA. 1966 
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... «Ha evolucionado desde un expresionismo 
de formas angulosas («Dolor», 1954; «Vencido», 
1955) hacia un estilo atento a las estructuras y 
al valor plástico de los volúmenes («Maternidad 
Catalana», 1965; «Abrazo», 1966). Su preferen
cia por la talla directa en piedra acentúa la con
cepción monumental de sus obras.» 

SALVAT. 1967 

... «Y Juan Haro Pérez puede ser el descubri
miento de esta Nacional: su ~<Abrazo», en efec
to, tiene una fuerza y una gracia que exigen, para 
resolver plenamente su animación del espacio, 
el ámbito del aire libre (1968) ... 

... Juan Haro Pérez (España), segundo premio, 
se nos ha revelado como uno de los escultores 
más importanres del momento y su alumbra
miento al gran público justificaría por sí sólo 
esta exposición (1969) . 

... Estamos ante una nueva invención de las 
formas clásicas, no importa que aquí puedan re
torcerse en ritmos más macizos, modelando el 
espacio con su apasionada pesantez. 

· Si de pronto estas figuras se alzaran solas, li
bres del abrazo que ahora las armoniza en vo
lúmenes que se dirían de piedra antropoidea, 
podrían darnos la sorpresa de evocarnos a un 
Maillol más sensual y menos clásico, nunca a 
Rodín, pues Rodín únicamente concibe el blo
que de piedra como una posibilidad dinámica. 
En Juan Haro, el movimiento ha sido sustituido 
por la fuerza y la expresión .. La masa es aquí la 
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que modela el espacio, no el aire tejido de rit
mos, como en la otra gran vertiente de la escul
tura moderna (Julio González, Gargallo, Ferrant, 
Alberto). Es ésta una escultura que demanda los 
abiertos espacio para proyectarse grandiosa
mente, y pienso si no estaremos .perdiendo el 
tiempo (ahora, en Madrid, en la Castellana, en la 
calle de Serrano), buscando qué poner sobre un 
plinto de césped, teniendo aquí a Juan Haro 
(1971 y 1973).» 

«Juan Haro, como M"oore, como algunos 
-pocos- más, quiere mantener en la piedra la 
gloria toda de la escultura. Tiene ingenio, de 
querer, para jugar a un espacialismo krickeano 
a cualquier chapismo chamberlainesco, pero 
prefiere mantenerse en el difícil trance de lo re
ferencial (besos simbólicos de granito, toros de 
basalto, maternidades de bronce, luchas en 
mármol), prolongando noblemente un lenguaje, 
pues en él se corrobora cada día nuestra inelu
dible condición de hombres («Horno Homini 
Lupus», «Drama vietnamita», «Minero herido», 
«El regreso del hijo»), cuya circunstanciación 
1972 sería f_rívolo soslayar. En Haro la vida gana 
al esteticismo (1972).» 

Antonio M. CAMPOY 

... «Que un amante suele hablar con las pie
dras, con el viento ... )>, dice el verso de Lo pe cte 
Vega. Y ese lenguaje primero, elemental y con
oreto es el que le va a Juan Haro, por cuya 
consistente sintaxis trata de entendérselas con 
cuanto le rodea. 

Es un irrecuperable exiliado del románico, un 
extraviado superviviente de los orígenes míticos 
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del mundo, un mestizo cru~ado de maya y de 
ibérico. En sus ojos está la luz del asombro ~ el 
misterio de la Naturaleza. Parece bajar de una 
montaña. Sísifo liberado, que ha conseguido 
despojarse de la angustia que llevaba a las 
espaldas. 

Saltan chispas del granito y, más alumbrantes 
. ' otras luminarias del roce del talento con la cul-

tura. Invisibles correas de voluntad le atan al 
trabajo forzado. Ser artista es una condena. 
Cumpliéndola se libera el hombre. Hay gran
deza siempre en este oficio, y quitar es el verbo 
que realiza el escultor, el esculpidor. 

Experiencias vitales pueblan el mundo de 
Juan Haro. En cada una de sus figuras aisladas 
·hay dolor, angustia, drama. Para salvarse de ello 
necesita la fuerza del abrazo. Sus figuras últi
mas, por eso, ganando una más serena y hu
mana presencia, están entrelazadas, unidas. 
Parte de dentro la unidad que proclaman. Son 
como esquemas que pugnaran por abrirse en 
_dualidad, en diálogo, en entendimiento. 

Estamos lejos del impresionismo a que llevó 
Rodín a la escultura. El cubismo y Brancusi le 
marcaron, dejándole un afán de rigor. Todo ha 
ido dejando huella decantada en ésta fragante 
creación de Haro. donde hay como una invita
ción a mirar el mundo que viene con esperanza. 
Se nos está quedando estrecho el mundo de los 
esquemas heredados, y Haro, como artista 
consciente, tiende a lo universal. Es grandeza lo 
que respira su granito. Es un espacio diferente, 
unas formas creadas lo que se nos da como an
ticipo de otra mánera de ver y de tocar. No es la 
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obra de Haro para hacer cosquillas a la sensibi
lidad ni para colocada en la chimenea. Es para 
realizarse a la luz, con su poderosa vitalidad. Un 
apetito grande provocan estas piedras. Piedra, 
como voluntad y representación; piedra que. en 
sí misma es señal de continuada cultura y que se 
ofrece como ansia de alumbramiento (1969). 

Tiene fuerza siempre y emoción lo que hace. 
Es el resultado de una honradez a carta cabal, de 
mucho trabajo y de mucho afán. Está el espacio 
incorporado y el otro espacio que enmarca el 
bajorrelieve. Es una excelente confirmación· de 
una línea ascendente. Queda, como un rescoldo 
de primitivas figuraciones, como si la incandes
cente llamarada de civilizaciones precolombia
nas alumbraran nuevos resplandores. Son mo
numentales, rotundos, los planos, por modula
ción que no por tamaño. Y junto a la síntesis de 
formas que se hacen resumen hay reconocibles 
huellas para que no se nos pierda la referencia 
humana, tan expresiva, tan dramática y viva. Las 
manos del propio artista explican las manos de 
sus criaturas. Todo se da la mano: la cultura 
asumida y la valentía cr.eadora. Es una fusión 
violenta y tierna, asumida en belleza con valen
tía. El abrazo es su rúbrica (1972).)) 

Salvador JIMENEZ 

... «Decidió repasar, de punta a cabo, el capí
tulo fundamental de la estética de nuestro 
tiempo y asimilar rectamente los signos del pri
mer alfabeto, antes, mucho antes, de urdir la 
trama sintáctica y emprender la ulterior aven
tura manifestativa. ¿Cuál fué el resultado? Ana-
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lice el lector, o simplemente observe el modo de 
ser de las esculturas alumbradas por Haro en 
esta etapa crucial de su pródiga actividad crea
dora. Su afincamiento en la norma del cubismo 
es evidente, pero tamb!én evidente y alecciona
dor el contraste de su estatuaria con el funda
mento y el modo impresos en la obra que alum
braron los adelantados de la escuela. Aquí, no 
es el plano el que sustenta la trama sintáctica ni 
la configuración (a veces, mera ficción) del vo
lumen; aquí el espacio constituye la entidad 
sustantiva, generada por la congregación de las 
formas, de los volúmenes aislado en sí y engra
nados mutuamente, en la obra del vacío que lo 
circunda, penetra y desarrolla, al tiempo que 
engendrada por ellos. Distinta, esencialmente 
dispar a la obra creada por los escultores de la 
«escuela cubista,,, y entrañada, sin embargo, en 
la lumbre nutricia del cubismo, la instauración 
creadora de Juan Haro deja en los ojos del con
templador el destello natural de su origen y la 
huella de un tenaz propósito indagador. 

Este afán denonado por llegar a las fuentes de 
la genuinidad es la mejor rúbrica de una verda
dera vocación ... ,, 

Santiago AMON. 1970 

•<Ahonda Juan Haro en una compleja dimen
sión de la escultura - género, por lo 'demás, en 
el que todo es complejo, cuando hay escultor 
en el centro-. No se puede resumir esa dimen
sión con una palabra, no existe, y mucho !me
nos en el calendario oficial de los movimientos 
plásticos. Ese universo de concisiones, de bre-
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·" 
vedad, de simplificación, ¿cómo sintetizarlo en 
un concepto? Daré referencias genéricas. Haro 
es un artista leal a los medios con los que traba
ja; los conoce en sus limitaciones y en sus pro
piedades expresivas. Son materiales dentro y de 
la piedra. Están presentes, al menos, en la ex
posición: má.rmol, basalto, ónice, travertino, 
granito... y unos minúsculos bronces -para 
eludir apartados clasificatorios- que son un 
gigantesco modelado de ritmo y de movimiento. 
Pero la piedra es masa, tiene su volumen origi
nal y Juan Haro lo respeta. Ha pasado su mano 
y su criterio por todo él, para rescatarlo de su 
condición geológica, y exaltar por las nunca del 
todo -es la sensación que provocan, aunque lo 
están- alisadas, patinadas superficies los vaiQ
res condicionantes y legítimos del medio. Lo re
sultante sigue siendo piedra -lo natural, lo ori
ginario- y un acontecer de formas perfecta
mente identificadas, proyectándose desde su 
poderoso epicentro, o concluyendo en él. Po
dría enmarcarse todo ello con los cánones 
usuales de esta o aquella in comprometida co
rriente estética. Pero, lo verán, no sería un pro
cedimiento legítimo tratar de concretar y averi
guar un entorno a un magnífico quehacer.» 

Miguel LOGROÑO. 1971 

«La escultura de Juan Haro es de las que, 
como quería Miguel Angel, pueden echarse a 
rodar por una ladera y llegan intactas abajo. Las 
criaturas representadas están buscando su cen
tro, su verdadera forma oculta de bloque con
ven>;<o, donde todo resulta suave y cálido al tac
to. No significa esto que Juan Haro aspire a la 
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pura geometría, pero sí que la geometría -· es 
decir la arquitectura- preside sus pensa
mientos. Lo que tienen de arquitectónico -di-

. gamos que de organicismo arquitectónico- es 
precisamente lo que les da su potencia, su mo
numentalidad, independientemente del formato, 
que puede ser pequeño. Todas las soluciones 
de sus problemas creadores conducen indefec
tiblemente a dejar en los seres lo esencial, des
pojándolos de lo accesorio y anecdótico, pero 
sin llegar a la abstracción pura. Haro sabe muy 
bien en qué punto la síntesis puede enfriar la 
sensualidad de la forma, hecha para ser acarí
ciada, tanto como para ser vista. Parejas abra
zadas, hombres encorvados, no con desespera
ción, sino como buscando el claustro materno, 
palomas, relieves de mujeres desnudas en los 
que el cincel ha actuado como temiendo herir la 
piedra, obteniendo la máxima expresividad de 
forma con el mínimo volumen. He aquí lo que uti
liza el escultor, para dejar constancia de una vi
sión de los seres serenamente grandiosa (1971 ). 

Esos bloques que aparecen aspirar a la per
fección de la esfera. Seres que se abrazan, lu
chando o amándose, forman un bloque en el 
que es casi imposible distinguir dónde acaba el 
cuerpo del uno y comienza el del otro. Todo 
esto podría llevarnos a fáciles comentarios lite
rarios sobre el amor o el odio. Pero ninguna es
cultura menos apta para la divagación literaria 
que la de Juan Haro. Las figuras, incluso la ac
ción que están realizando, no son más que pre
textos para aJgo que es mucho más importante 
en arte: la belleza y la expresividad de formas y 
volúmenes. Juan Haro, que gusta de las calida
des ·elementales de la piedra, parece despreo-
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cuparse de cualquier efecto, cualquier contraste 
que pueda mermar el protagonismo del volu
men. Lo que no es obstáculo para que, de pron
to, sienta la llamada de Mateo Hernández y de 
Egipto y nos ofrezca figuras de animal dulcifi
cadas por el brillo y el pulimento de la superfi
cie. O para que, de vuelta hacia lo primario, 
plasme luchadores en madera poco más que 
desbastada, huyendo de todo halago. O, más 
allá, para que prescinda de las alusiones a la 
realidad y se entregue a un juego de volúmenes 
de gran belleza y expresividad.» 

JOSE HIERRO. 1972 

.. «Me place la «indiferencia de modernidad» 
aquí apuntada, quizá por ser ella la mejor con
ductora de modernidad. Sobra decir que no voy 
a plantear en este breve informe qué cosa es o 
qué no es ésta de la «modernidad», sino tomar 
aquí las criaturas de Juan Haro por su sangre, 
puesto que de momento con que ellas «Vivan» 
me basta. 

Ni su lenguaje tiene que ver gran cosa en la 
inclinación de este informe, sino el aire con que 
el signo se excita: el signo de la vida por la san
gre, el aliento de la relación por el amor, sin 
componendas, figura elemental en el corpus de 
nuestra existencia. 

Sin ornamentos, entendida la vida en su sim
plicidad, al desnudo, arrancada de la piedra su 
figura en -acción, el signo en su inicial auroral 
tem.blor. Las formas y las inclinaciones de estas 
esculturas están activas desde el tiempo más 
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viejo de la vida a hoy: su modernidad consiste 
en haber entendido lo que cada día hay de 
nuevo en que un· hombre se enamore de una 
mujer. Es el cuento sin fin en que todos vivimos 
inmersos y que aquí, en la escultura de Juan 
Haro, dicta su .lección admirable, sin graves 
~éste es su acierto- componendas instrumen
tales y decorativas (1971 ). 

Escultura entrañable, en cuanto ella va na
ciendo de la intimidad de la materia, cargada de 
vida, excitada en la sangre, y grave y reposada 
al par, con mayor energía quizá que en su ante
rior confrontación pública. Apasionado el gesto; 
templada su compostura; su decir, sin excesivas 
palabras, justo, aunque el pensamiento de lo 
monumental se aqtive al ver de buena porción 
de esta inventiva. Sin duda. hasta hoy, lo mejor 
de Haro.» 

José de CASTRO ARINES. 1972 

... «Un fuerte viento modelador ha pasado so
bre estos cuerpos en piedra viva, cuerpos que se 
abrazan y funden para no ser arrebatados por la 
furia de ese viento arrasador que ha dejado en 
ellos apenas la huella de su morfología para 
que podamos nosotros identificar ahora su es
corzo y el gusto de pasión humana que contie
nen, como identificaron los arqueólogos de 
Pompeya el ademán· que sorprendió la muerte 
en aquellos cuerpos calcinados por el Vesubio 
hace dos mil años. 

En toda la obra maciza y robusta de Juan 
Haro hay un propósito de concentración. El 



cuerpo prescind.e de cualquier aspaviento que 
pueda sacar de su concentrada hechura a estas 
formas humanas. Aquí las extremidades nunca 
son extremosas, sino que actúan como ligadu
ras que atán Jos cuerpos y los condensa. Si hu
biéramos de definir a esta escultura por lo que 
no es, diríamos que estos bloques de granito 
nunca pueden ser una imagen alada de la Victo
ria; su poder de ensimismamiento, su determi
nación de arriar todas las velas deJ delirio que 
hace aspavientos del cuerpo humamo, sitúa a 
estas esculturas más cerca de los toros de G ui
sando que de cualquier patética expresión .de la 
ingeniería española. 

Esa concisión de las formas alcanza en Haro 
una solemnidad de lo íntimo que me produce el 
mismo respeto imponente de las piedras romá
nicas. También la suya es piedra sin briJios, gra
nito o travertino con sólo breves alusiones de 
mármol, porque la forma no quiere aquí resba
lar por la superficie.· Lo que Haro persigue en 
sus rotundos y hermosos reHeves no es el re
flejo de la luz que se desliza, sino la conciencia 
humana que se condensa en una forma. 

{1971 ). 

No hay aristas ni gr[tos. La figura se curva y el 
volumen redondea su intimidad y se busca a sí 
mismo, ensimismando. ¡Qué rotunda y entraña
ble esta figuración donde cada cuerpo está pi
diendo otro cuerpo al que abrazarse, otro volu
men que asumir! Esa paloma de alas abiertas 
con. vocación expansiva y triunfal es una forma 
insólita en esta teoría de cuerpos macizos, clau-
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surados, que no quieren salir de su mortal en
cierro. Pero la fusión tan efusiva en que viven 
estos cuerpos modelados por Juan Haro no les 
borra en ningún momento su morfología: la mi
rada puede seguir, sin perderse todo el itinera
rio de la forma, deslizándose por su contorno 
sin renunciar a ningún momento especial de su 
actividad. Haro no recurre a patéticas activida
des; sus criaturas guardan un cerrado silencio y 
actúan con gravedad. Y la fuerza que tienen 
esos graves silencios es impresionante.» 

M. A. GAACIA VIÑOLAS. 1972 

«La estatuaria de Haro, prestigiosamente equi-
1 ibrada en gesto, volumen, energía interior y ex
pansiva, contiene la ciencia y la conciencia de 
su misión. Pensados, sentidos, resueltos unita
riamente, no parece posible agregar o sustraer 
nada a estos bloques de energía cruenta o fe
cunda. «Abrazo, maternidad, lucha». Granito, 
mármol, ónice, pórfido. Es lo mismo, porque 
aquí la piedra nace de la escultura y es una psi
cosis tranferida la que calienta, conjuga o ame
náza, a la vez que define el material modelado. 

Reconociéndolo así, reconozco que no esta
mos, ni mucho menos, ante un escultor consu
mado. Cada una de estas obras resuelve tanto 
como problematiza: su exigente terminado no 
evita que sigan comenzando. Poseen una pre
sencia que las hace abordables, y un más allá 
que las hace inaccesibles. Perceptiblemente, 
Haro no deja resquicio alguno al azar, desalo
jándalo con un talento tan resolutivo como pre
ciso; pero acaso con esta precisión inexorable 
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pretende apresar aquello que enfrenta lo que 
siente con lo que presiente, lo que le es dado 
saber con lo que humanamente sólo le es daño 
soñar. 

Uno ve tanto poder persuasivo c.omo conflic
tivo en estas obras. Si ello es por la eterna 
pugna de voluntad clásica co·n arrimismo barro
co, del mandato de la cultura contra el mandato 
del in~tinto, yo lo acepto, aunque no lo aseguro. 
Aseguro solamente la singularidad de un escul
tor tan dueño de su escultura como adueñado 
por ésta hasta donde una y otro pueden o quie
ren, o hasta esa «frontera cero» donde lo in
memorial hombrea con el futuro, y el artista que 
tiene respuesta a todo, con el artista que se 
pregunta eternamente todo.» 

Ramón FARALDO. 1971 

... «Es un escultor nato, que ataca directa
mente el materí~l y que obtiene los más matiza
dos registros de las piedras duras con las que 
se enfrenta. En su obra veo dos variantes fun
damentales: la de las formas neofigurativas, en 
las que dos figuras enlazadas pueden ser lo 
mismo una madre que estrecha a su hijo, que 
dos luchadores en agónico combate, y otra pre
ferentemente abstracta, en que el pulimento a lo 
Brancusi se traduce en curvaturas arquetípicas 
con sugerencia, tal vez, de palomas estáticas o 
de una condensadísima palpitación fisiológica . 

... Nos ofrece así el gran artista vino viejo en 
odres nuevos, porque si la plenitud de la forma 
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y la elasticidad de las superficies, son las mis
mas que en nuestra mejor tradición del siglo xx, 
las estructuras son inéditas y tienden a abrirse, 
a veces, en forma de cuña, tiñendo de ternura 
su investigación espacial.» 

CARLOS AREAN. 1972 

... «Juan Haro ha realizado una exposición de 
obras tan rotundamente escultóricas que son 
una completa afirmación de la constancia de 
esta específica manifestación del arte. Juan Ha
ro, nacido en Cuevas de Almanzora (Aimería), 
en 1932, formad.o en Barcelona y en París y ac
tualmente residente en Madrid, es un escultor 
que resume en su obra muchas fuentes estatua
rias de la antigüedad con una modernidad sin 
adscripciones. Aunque tuvo un punto de partida 
en el cubismo, Juan Haro ha salvaguardado ac
tualmente su obra de cualquier remembranza 
del plano y la arista, para proclamar la vigencia 
del volumen cerrado, del espacio curvo, de la 
densidad sin hueco ni respiro. Hace de la piedra 
materia protagonista de su arte y respeta las le
yes de su constitución natural. Las formas que 
arranca a esta materia dura y compacta están 
de acuerdo con la propia piedra, con su natura
leza física, con su potencia y estructura. No es 
que realice formas sugeridas por los bloques 
pétreos, es que exterioriza los ritmos y tensio
nes internas del material por medio de una figu
ración cerrada, compacta, geológica -y a la 
vez entrañablemente humanizada- que se 
funde en apretados abrazos de lucha o de amor 
(1971 ). 
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... Pero Haro no son las las formas clásicas las 
que actualiza, sino las de indeterminadas y 
prehistóricas culturas. Por ello este aspecto de 
la cuestión se manifiesta secundario en su esta
tuaría, pasando a un primer plano lo que sus 
obras tienen de problemática de volúmenes ce
rrados, de formas redondeadas y apretadas. Los 
abrazos del amor o de la lucha le sirven de tema 
para su inagotable y constante planteamiento, 
resuelto en piedra, trabajada, dominada y pulida 
con impresionante perfección.» 

Venancío SANCHEZ MARIN. 1972 

«Sin hacer 1 iteratura -¡cuánta literatura, a 
veces, para decir lo que bastaba en dos pala
bras, queremos señalar sencillamente la rica 
fuerza expresionista que extrae de sus piedras 
el escultor Juan Haro. 

Sus temas principales son las maternidades, 
los encuentros eróticos -abrazos, nunca aco
plamientos- y las luchas. En estos temas el es
pesor de las masas se acentúa y es solamente 
contenido por la abstracción de planos. Todos 
los ritmos de la piedra parecen acogerse a la ley 
expresiva de los significados. 

La estatuaria masiva de Juan Ha ro tiene ese 
extraño y poderoso influjo que insufla a la es
cultura las expresiones vigorosas. 

Al borde de la ampulosidad, y no llegando 
más allá de donde era necesario subrayar la in- · 
mediata procedencia telúrica, la apenas contro
lada energía que la materia ha desatado, el 
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fuego de los ritmos pétreos. Juan Haro sabe lo 
que tiene entre manos y se entrega al oficio· de 
esculpir con esa vehemencia delatora del hom
bre apasionado, del artista-niño que ha con
tempJado con asombro, en la aurora del mundo, 
el primer beso humano. La profecía bíblica de 
que las piedras hablarían parece que por fin se 
ha cumplido. 

La aparente regresión de la escultura de Juan 
Haro no es más, y obsérvese la paradoja, que un 
resultado estructural y equilibrado en la dialéc
tica entablada entre unos val o res racio.nales 
-ordenaciones y abstracciones de planos cuya 
procedencia es de clara índole cubista- y la 
expresión téctonica de una visión del mundo 
enérgica, ancestral y f1eramente ingenua. 

Y ésta es la barbarie de las ribertades al des
nudo, de las audacias increíbles. Esta es la ter
nísima, la inverosímilmente humana barbarie de 
Juan Haro. Y su sabiduría consiste en despren
derse de convencionalismos, aplicando aquella 
técnica prehistórica que establecía un orden de 
las deformaciones. Drcho así es muy sencillo. 
Bastaría poner eJ corazón hirsuto y las manos 
de obrero que hoy hemos descubierto en el inte
ligente e impulsivo quehacer de Juan Haro.>) 

Rafael SOTO VERGES 1971 

... «Y hay estrechos abrazos que han quedado 
para siempre fundidos, como si quisieran poder 
explicar a las generaciones futuras la grandeza 
del amor, la firme unión que es razón de vida y 
continuidad o manos que aprietan la frágil fi-
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gura del .hijo mientras los ojos expresan la clara 
felicidad de la madre o la noble y armoniosa 
fuerza de la lucha, en la que el músculo curva la 
estructura de la piedra y los pies se fijan pode
rosos en el suelo. 

Escenas vivas de nuestro tiempo que han ne
cesitado para poder encontrar su existencia que 
un hombre, como Juan Haro, haya explorado 
por los senderos del cubismo y desentrañado la 
importancia de las líneas que generan el movi
miento o de los volúmenes que conducen direc
tamente al alma. 

Largo y difícil ha sido el camino que Juan 
Haro ha recorrido. De cada instante vivido ha 
ido quedando el testimonio vigoroso, perenne 
de la piedra o de la talla. El nos habla de sus 
entusiasmos y sus admiraciones; de lo que ha 
asimilado y de lo que ha procurado evitar. Por
que éste es uno de esos que no desdeñan los 
caminos que siguieron sus mayores, sino que, 
pasando por ellos, observando sus posibilida
des y sus peligros, acaban por encontrar su 
propio camino y, una vez maduro el hallazgo, se 
lanzan apasionadamente a seguirlo y lo jalo
nan con obras que quedan realizadas y hablan 
desde su silencio en un lenguaje que no nece- .r 
sita traducción ni que nadie lo explique. La 
mano de Haro ha sido bastante para explicarla y 
para que no quede duda ,ni de su grafía ni de su 
intención. , 

Por eso este artista no sería el que, según se 
dice de Miguel Angel, pronunciase la irritada 
imprecación de «Habla perro», una ver termi
nada la escultura. Las piedras de Haro dicen lo 
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suficiente para q~e no sea necesaria ·la modu
lación del sonido. Porque Haro no intenta hacer 
pasar por humano lo que no lo es, ni sus pie
dras simulan anatomías más o menos perfectas. 
Basta la alusión a lo que de espiritual soñó 
el artista que era un beso o una maternidad. 
Basta la postura del amor de la madre que se 
inclina sobre la criatura. El mensaje de Haro es 
ese amor, esa delicadeza o esa armonía de lí-
neas, no la anatomía ni la corporeidad huma-
na.» 

Luis LOPEZ ANGLADA. 1972 

.. ,<<Juan Haro ha visto consagrada su obra en 
plena juventud. No sólo su faceta de animalista, 
sino el conjunto de su escultura con la que ex
presa la angustia y el dolor humanos, la ternura 
y el odio, la muerte y el nacimiento. Las veinte 
piezas que exhibe actualmente impresionan por 
su fuerza y por la belleza de su ejecución.» 

Javier RUBIO. 1972 

«Sin embargo, para él lo importante es su 
obra, su trabajo paciente y concienzudo para 
dar expresividad a la piedra, hasta llenarla de 
esa humanidad interior que constituye su mayor 
fuerza. 

Sus esculturas, con predominio de la figura 
humana, son humanidad constante. Son la ne
cesidad de amor del mundo de hoy. La materni
dad adquiere en él su sentido auténtico. Es en 
el abrazo de la madre al hijo, en el cariño· que 
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respiran esas figuras de piedra, donde está el 
ansia de abrazo universal que Juan Haro desea 
para toda la Humanidad, para todos los hom
bres. El abrazo de los hombres, el del amor en
tre un hombre y una mujer, el de una madre a 
su hijo. el del escultor, en fin, a toda una Huma
nidad. 

No se puede captar en unas palabras la ternu
ra, amor y humanidad que existe en la obra de 
Juan Haro. Es necesario ver sus esculturas, vi
virlas y sentirlas, para poder apreciar el poder 
de ese abrazo. De ese abrazo en la piedra con 
su terrible mensaje de amor.» 

J. MARTINEZ DE VELASCO. 1972 

«De vez en cuando, raras veces. aparece en el 
panorama de la escultura un tallador en directo 
de las primeras materias, la pi~dra o la madera 
dura. Esa gente parece como si hubieran sido 
sacudidos de pronto por el latido de la escultu
ra; por el instinto de extraer de la piedra, me
diante eliminaciones sistemáticas, lo que ella 
puede guardar como un secreto. 

Cada procedimiento escultórico guarda como 
su propia normatividad estética. El fundido que 
usó Donatello para su «Gattamelatta» presu
pone cierta capacidad de matización que en la 
talla directa, sin modelado previo en barro, no 
es posible. Quiero decir que hay una estética de 
la antimatización, que es la de la talla directa. 

L:a talla directa es el mundo del músculo y de 
las masas compactas; guarda aún una arcana 
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relación con las expresiones megalíticas. Su 
misma limitación impone límites a la escultura, 
que, una vez realizadas, se transforma en virtu
des. 

Juan Haro no puede evitar, ni le interesa, un 
cierto colosalismo, que más está en la forma 
que en la dimensión. Ama más el músculo que 
las lineaciones modulares, más a las masas que 
a los huecos, más a lo compacto que a lo fluido. 
Todo esto supone una estilística. Estilística que, 
estoy dispuesto a admitirlo, puede estar deri
vada de su mismo procedimiento. Pero no se 
olvide que ese procedimiento -la talla direc
ta- es ya una elección personal. No se trata de 
que Juan Haro realice ese tipo de escultura 
obligado por la talla directa. Se trata de que 
Juan Ha ro realiza la talla directa para obligar a 
su escultura a adoptar esa formulación estilísti
ca, que es la que él prefiere.» 

Jose Mana MORENO GALVAN. 1972 

«Finalmente Juan Haro -único escultor figu
rativo de esta selección- nos dice su versión 
de lo que ta escultura puede ser aún hoy, como 
representación antropomórfica con ímpetu, 
fuerza y dignidad. Se adivina que sus obras son 
de la estirpe de las que nacen arrancando mate
ria, y no añadiendo, como decía Miguel Angel, y 
así sus grupos de parejas humanas parecen 
emerger de la piedra a la que, en todo caso. 
permanecen adheridas en una frenética actitud 
vital y genesiaca. Los volúmenes y formas obte
nidas valen por sí mismos como tránsito hacia 
una modulación abstracta, incluso al margen 
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del valor expresivo del modelo y la acción re
presentada. Juan Haro es un escultor completo, 
serio y concienzudo en su obra actual como lo 
será, sin duda alguna, en cualquier variante 
que introduzca en ella el día de mañana.» 

L. FIGUEAOLA FERRETTL t972 

.,.<<Marcan las esculturas de Juan Ha ro un 
ritmo acompasado,cas~i lento, en la perfección · 
de sus formas redondeadas que penetran unas 
en otras, y es en la fusión de estas curvaturas 
donde el hombre encuentra su comunicaión 
con otro hombre. Hermanos fraticidast herma
nos en la lucha o el amor. El hombre de Haro no 
ha nacido para la soledad, aunque a veces sea 
trágico el abrazo. Cuando trabaja Ja madera, 
pierde la superficie su ondulado contorno y se 
hace más ruda, más tajante y dramática la ex
presión, como en un canto de gesta, de lucha y 
destrucción. 

Sabe el dominio preciso de la materia. Hay en 
la obra de este escultor, nacido en la provincia 
de Almería, conocedor de viejas civilizaciones~ 
una ternura íntima en temas tan entrañables 
como er de la maternidad, fuerte y rotunda en 
esa unión pétrea de masas acariciadas, de su
perficie opaca y áspera al tacto.)> 

ESPAÑA HOY. 1973 

... ((Los expresivos entrelazamientos de Juan 
Harp alcanzan su cúspide en el abrazo~ dondel 
con la materia geológicamente menos fungible, 
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con azulado granito guadarrameño, da la sen
sación de dos cuerpos que se funden en un ~olo 
ritmo vital, en una sola palpitación entrañable.» 

Eugenio MONTES. 1974 
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Esta monografía sobre la vida y 
la obra del escultor HARO ha 
sido impresa en los talleres de 
ARTEGRAF, Industrias Gráficas, de 

Madrid 



Beca March 1970, etcétera. Expuso 
por primera vez en Madrid, en la 
Sala Faunas, en 197 1. Con tal mo
tivo decía Sant iago Amón: «Aquí 
hay figuras, cie rtamente, e incluso . 
la trama inacabable de un a rgumen
to, el s us tento de una gran trilogía 
(el abrazo , la maternidad , la lucha), 

alumbrada en la resultante , en la 
síntesis perfectiva de dos fuerzas 
antagónicas o complementarias. Le
jos de aquí , s in embargo (lejos de la 
mente del contemplador), todo 
atisbo alegórico , toda s imbología li
teraria. La obra de Juan H aro 
asigna directamente al significado, 
condensa en él, aquella generaliza
ción de la realidad que correspon
de, por igua l, a l pensamniento, al 
signo y a la comunicación y en la 
que se fund a la validez de un len
guaje ... » . 

Ahondando en la escultura de 
Juan Haro , de este escultor, para 
quien la obra de arte se basta a sí 
misma y pa ra el que la neces idad de 
expresión y la forma que adopta 
son una misma cosa, hay que decir 
con él que la técnica en el a rte no 
es sólo como en el caso de la escul
tura en piedra, mano , hen·amienta y 
material, s ino espíritu especulando 
sobre el espacio. 

Contemplando las obras de Juan 
Haro, hay que exclamar que las 
deja terminadas pa ra la eternidad. 
Como s i trabajara al pie de la mon
taña . No esculpe pa ra nosotros los 
hombres de su tiempo ; esculpe pa ra 
el futuro o para el pasado; esculpe 
para sí mismo. Por eso no es aven
turado predecir que sus obras , 
como cantos rodados deslizándose 
inalterables por la con·iente de los 
tiempos, despiertan sentimientos 
que , por su humanidad , serán vá li
dos pa ra todas las épocas . 
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